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[ALMAS INFANTILES | | | 


vida no ha depositado en su alma el sedimonto amar- 

yo de sus experiencias, Necesitan aprender de nosotros, 

más también nosotros debemos aprender de ellos... 

Para el niño las cosas más pequeñas son un tesoro 

de felicidad, Con sus juguetes crean un mundo en mi» 

niatura, Recortan dibujos, fabrican pequeños artefactos, 

construyen casitas rústicas, disponen encantadores cua- 

dros campestres. Aquí un cordorillo allá una cabañas 

junto a €lla una fuento de cristal más lejos un esbelto 

camPesino. Todo se deja modelar por las tiernas y habilidosas ma- 
nos, todo obedeco, al punto, al suave reclamo de su fantasía, Luego 
contempla satisfecho su ob 
En esos goces infantilo 


hay una lección constantemente olvida» 


da por los hombros: que la felicidad no está en lay cosas, sino en 
nosotros. Dico Schopenhauer que el mundo en que se vivo dopondo 
del modo do entenderlo; según la naturaleza de los intatigoncias 


parcoerá pobro, aesabrido y vulgar o, por el contrario, o Íntera= 
sante, Por uso lo único que nos contenta os lo que obra en lo infi- 
mo de nuestro ser enriquecido nuestra porsonalidad, Y así se ex 
plica que según ensoña Santo Tomás, la devoción produce por sí y 
principalmente la alegría, 

El niño tiene una curiosidad siempre viva, Cuando llega a com- 
prander una coso, siento una satisfacción mayor que la que sentimos 
nosotros en el mismo caso. Es que ha ensayado la aptitud Je su 
entendimiento y ha comprobado quo tiene un instrumento útil, Un 
instrumento que funciona en armonía con la inteligencia do los 
otros y con las relaciones exteriores de las cosas, 
ero otiere que la enseñanza se anime con los murmullos do la 
vida, Percibo la verdad a través de cuentos y Parábolas, Un espíritu 
móvil y un cuerpo que so agita sin cesar, eso es el niño; poro un el 
fondo está la quietud, la Guietud inefablo, el divino tesoro de los 
años matinales y fragantes, “En vano — decía Carlylo -- un Pirro 
conquistará imperios; en vano un Alejandro devastará el mundo; 
ellos no te encontrarán, coleste reposo; y sin embargo, en otra edad 
tú has doscendido por tí mismo dulcemente sobro los párpados y 
sobre el corazón de todos los hijos de los hombres”, 

La pri ición de todo magisterio es amar al niño y pro- 
curar ser amado de él. Sócrates ha dicho que el discípulo no aprendo 
nada de un maestro a quien no ama. La afección es necosaría para 
penetrar en el alma infantil y despertar en ellas las nobles poten- 
cialidades, todo lo que duermo esperando el llamamiento evocador, 

Hay que tener en cuenta esa movilidad infantil para construir 
una obra estable con esos €lementos fugaces que .cruzan el alma 
del niño como una .estela de .espuma, Por ventura ¿no es nuestro 
destino sacar de lo perecedero la savia do lo eterno? 

Quiéralo o no, el maestro no se limita a transmitir conceptos 
científicos: deja en el alma de discípulo una huella que perdura 
aunquo las idoas so olviden. Misión suya es dirigir y ncelorar pru- 
dentemente la evolución mental. Dichoso 6l si al oirle el discípulo 
puede repetir las abras de .Copóc: “He visto brillar la verdad 
como una estrolla, la ho sentido palpitar como un corazón. Así 
conseguirá el fin altísimo do toda enseñanza, que es la modolación 
de un carácter, la formación .del sor moral, dol ser moral que da 
impresión de sana .independencia, de posesión do si mismo, de lo 
que está sustraído a las ligeresas del ,imprevionismo y no puedo 
ser conquistado por ninguna fuerza de seducción, ni por las riquo- 
z0s, ni por la ambición, para las pa 


NUESTRO CONCURSO 


ln nuestro número anterior iniciamos un concurso li 
tulado “Ll cuento sin terminación”, que consistió en la pu- 
blicación do un cuento al que debía agregársole el final, 

Entro las muncrosas contestaciones que hemos recibido 
sobre nuestro concurso, nos legó la que insortamos a conti- 
muación, que es original de le niña Josofina Marta Palacios, 
que se domicilia en la callo Rodríguez Peña 661, y quo ha 
ganado el premio. 

La autora del final de muestro cuento deberá pasar por 
las oficinas de “CRITICA de los Pibes”, para retirar la li- 
bra esterlina, que es el premio que ofrecimos al ganador del 
CONCULFSO. 


HORA vamos a mi 
palacio, -—— dijo la 
hechicera, Mira: Tl 


Después do haber descansado, 
ol hada Mevó al niño a mostrarlo 
sus dominios; afuera todo era 
actividad: las flores Inclinábanse 
al paso de su relna, los grillos 
elevaban su “ert=cri" con más 
dor, las pintadas mariposas pre 


Primer rayo de sol 
dla 


de un nuevo 
mostró a los 
sombrado 


Juancito un hermo- 
so palacio, cant « 

eondido entre flo: 
Tes que en profusión encantadora 
Imezelaban sus multicolores mati- 
caminando entre ellas, endo 
ido las ramas torcidas por cl 


ES 


Al presentarse ol hada y 
niño formaron rápida fila y pro- 
sentaron armas, óstas consistían 
en 3 útiles de trabajo: rema- 
deras, rastrillos, — palítas, tijeras 
de podar ete, a una indicación 
del hada tornaron a su trabajo y 
ellos se encaminaron al palacio; 
Éste estaba ublorto enteras 
mente por pótalos de rosa y en 
€se momento hormigas diligontes 
BO entregal la taroa de reno- 
var los pú hajados, un suave 
perfume  emanaba de las flores 
saturando el ambiente; todo era 
alegría, color y vida. 


El hada invitó al niño a sen- 
tar n sillas, constituídas por 
Blgantescos hongos y una multl- 
tud de abejas que entrara zum-= 
bando depositó a los piés del niño 
un panal de ríca mie), 


codían a Jos paseantes formán 
doles escolta, Jos 
nmaban sus más 
monlosogs cantos, 
brado lo observaba 
chaba ombelesado las 
clones del hada complactento; así 
kupo que cada flor os una vida 
que aunque efímera está destina- 
da a servir de recreo a la vista 
de los hombres y a purificar y 
embalsamar el ambiente que ros- 
pira, y «quo el hombre muchas 
veces, ingrato troncha de gusto 
esa vida en clernes causando un 
dolor al hada bienhechora. Lle- 
garon al bosque y el hada ofreció 
a Jnancito las más pintadas fro= 
sas. A poco andar el niño, dis: 
traído, tropezó con una colmens 
y antes que el hada pudiora In- 
tervenir sus moradores la em- 
prendieron con Juancito que sin» 
tió un agudo dolor en la muñeca, 
y... despertó  sobresaltado; la 
noche caía lentamente una horm!- 
Ruita había causado el dolor sen- 
tido por el niño, dirigió la vista a 
su alrededor y vió la azulada flor 
con los pétalos corrados, Juan- 
elto comprendió que había soña- 
do y un poco amargado empren- 
dió el camino de su casa, 


nicación de un país 
con las arterias de 

un cuerpo vivo, y 

con mucha propie= 
leva el allmento hasta las dimi- 
nutas y más escondidas cólulas 
del honibro, así, por las cavret 
ras, Mos y vías forrous Corren y 


¡Y han comparado 
| | dad, pues del mis- 
o mo modo que por 

so reparte por el 
se reparten por todo un contl- 
nentos en benéfico cumbio, todos 
low produetos necesarios para mu 


las vías de comu- 
cuerpo la sangre viviflcadora que 
l 
vida. 


Transporte: 


profundas embarcaciones los ha= 
Bo comunican cn pequeñas y poco 
bitantes de dilatadas reglones nu 
bastante exploradas y conocidas 
del hombre, y por los ríos alcan- 
varon clerto acceso al mar, a las 
Manuras dilatadas y patentes u 
todo el mundo, los pueblos que 
no tienen la dicha de asentarse 
en los litoralos, 

Sobro la tierra firme muestros 
ubuelos tallaron en la roca viva 
de las montañas y tendieron sobra 
polvorientas — tortuasas 
eras, por las que se arras» 
traban lentas las carretas tiradas 
por yuntas de bueyes O por cas 
cabelera recua de mulas, y por 
donde trotaban los gallardos 41 


jo 


Pero ¡cuántos esfuerzos de la ros de las diligencias, Las ventas 


inteligoncla humana para suje- 
tar a las rzas de la natura- 
leza y hucerles servir a sus ne- 
cosidades y cuánto sudor y tras 
bajo para vencer sus obstáculos 
y salvar sus bar 18 y franquear 
sus ablsmos! 


Desde Ja más remota antiglio= 
dad log ríos, como verdaderos 
caminos que andan, han sido utl- 
lizados por los pueblos para el 
transporte" de sus mercancías. 
Sólo ha sido preciso que la mano 
del hombre corriglera sus doft- 
elencias canalizando sus partes 
anchas rápidas y poco profun- 
das, nivelando. sus saltos y mo- 
dificando sus pasos peligrosos. 
Por los ríos envían los habitan= 
te de los bosques montañosos los 
troncos de los árboles atados on 
flotantes almadías; por los ríos 


y mesones escalonados en sus lar= 
gas rutas eran como estaciones 
de descanso y repuesto y escona- 
vez de los cuadros más 
mente bollos... cuando se 
log contempla a través del tiom- 
po en las páginas do oro de nues» 
tros clásicos, Hoy, casl tan sóló 
las bocinas de los automóvilen 
turban la soledad do las ve 
ras, y los torbellinog do polvo 
que dejan en pos de sí envuelven 
en molesta nube a algún desam- 
parado caminante y a tal cual 
Carro que avanza porozosO, +. 

El ferrocarril, al suprimir Jas 
distancias, ha dejado solitarias 
las carrotoras, 

Al entrar en la estación de una 
gran cludad, los latidos do Jas 
máquinas y su fatigoso jadenr 
nos indican una vida y un tra: 
bajo intensos. 


el Ferrocarril 


De aquellas negras masas da 
carbón que se amontonan en bien 
ordenadas pilas, y de aquel elo= 
vado depósito de agua del que be= 
ben sedientas las locomotoras, sas 
lo toda la fuerza que mantieno 
esa vida, 

In las férreas entrañas de la 
máquina, caldeadas por el cur= 
bón en viya brasa, el vapor des= 
prendido del agua hirviente glmo 
prisionero; pasa a los émbolos, 
por una muniobra del maquinista, 
y expanslonándoso con titánica 
pujanza, muevo las ruedas 
a sobre cintas de hi. 
pesado convoy, que atray 
montañas taladradas por la pos 
tencis de la dinami que salta 


los ríos y los precipicios sobre Jl 
xeros y esbeltos puentes, maravl= 
Mas de la ingeniería, que gana las 
alturas do las montañas y dos- 
clendo en estudiadas pendientes 
a los valles y rompe con un silbar 
agudo la paz de los campos, y 
reparte por todas partes los fu» 
tos de la ciencia y de la Industria, 

Dospués de los ferrocarriles no 
cabo pensar Ya en otras vías de 
comunicación, sl nu es por la re= 
gión franca del asre, libre de bas 
rreras y obstáculos, El fer; 1 
ha dejado desiertas las os 
ras, 08 trenes nércos dejarán 
algún día puralizados a los fe= 
«rocarullos? ¿Ese neroplano quo 
se clerne a lo lejos dominando 
nuestros antiguos inventos que 
so arrastran pegados a la tierra 
augurará el cercano tin de todo 
huestro actual sistema de comu- 
nicaclones? 


NUESTRO CONCURSO DE NAVIDAD 1926 


En la carátula do este número publicamos varios vales por un libro cada uno. Los ni 

ños que quieran tomar parto en nuestro concurso de Navidad, deberán recolectarlos y 

adjuntarnos con ellos uma descripción en 250 palabras de lo que creen que significa 
la fiesta de la Navidad, en términos sencillos y sin recurrir a la... ayuda de los paz 

pás. Las scis mejores composiciones recibirán como premio un hermoso libro de cuen. 

tos. La correspondencia deberá venir dirigida así: 

“Concurso de Navidad: CRITICA pava los Pibes””, Sarmiento 1546, 
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LEGA. desdo el sep- 
tentrión, y, sl nos 
fucra dado asignar 
“4 log vientos una 
forma humana, di- 
ríamos que el dol 
norte, el viajero do 
los días estivales, 
tiono un aspecto 
taciturno y sufre de 


neurastonla,. 

Llega del Brasil, tierra cálida 
y contradictoria, Trao el esplín 
do las zonas cálidas, el malhumor 
perezoso do los trópicos, Su e9- 
plín es del sol, bien distinto do 
quel del norte europeo, pura bru- 
Má. 

Ñl viento norte, viajero perió- 
dico henchido de vapores acuo= 
$08, ha recorrido tanto antes de 


Megar al Plata, .. ¡So ha impregs= 
nado de fecundidad en el suelo 
del Brasil. Trao un Mílito del 
Amazonas y la pesantez Bopo= 
1fera de las grandes selvas. 

Digamos que el viento norto es 
el viento do América, 


Jon los meses de diclombro y 
enero, nuestro simún extiende yu 
imperio por todo el país, Hacía 
el sur Hoga hasta el territorio 
del Río Neg AMí 50 detior 
AMÍ fracasa cn las gurras do la 


montaña, ante Ja Derrera de las 
últimas nicvos, 

Pero ha tenido antes su actua: 
dad intensa, aunque efímera, Jl 
viento norte ha sido durante mu- 
sos la eterna pesadilla, Ha in- 
fluído en los nerocios, en la mo= 
ral, en la vida doméstica y en la 
vida institucional. Ha sido un t- 
rano que ha marcado rumbos, ha 
provocado catástrofes y acelerado 
tragedlas, Los cerebros, más equi- 
librados y los nervios más invul= 
nerables a toda influencia exte- 
rior han rendido pleitesía al ex 
traño señor, hijo do la selva, 09 
inmoral este viento del trópico. 
A nosotros, latinos, nos vuelve 


VIENTO NORTE 


peores, Realizamos más inmodo= 
radamente las empresas y somo3 
todo impulso bajo su influencia. 

Para quien pudiera ser, por unu 
merced especial, espectador en la 
periódica tragedía nórdica, repa- 
raría, a buen seguro, que el vion= 
to norte produce en los espíritus 
una embriaguez pa de a aque 
Ma del hachich de que hablan 
nutoros. Una vehemencia extem- 
poránea se apodera de nosotros, y 
$e dijera que todos los actos do 
nuestra vida, aun los más ino- 
rentes, los realizamos al impulso 
de paslones frenóticas. 

Igual fenómeno han notado log 
extranjeros en los habitantes do 
Nápoles, cuando los visita el “isl= 
ro: Idéntico frenest se apo- 
dera de los hijos del desterto, en 
presencia del simún: Parece que 
en el viento hublese alo del fa» 
talismo do la naturaleza que 
Csta se complaciese on hacernos 
peores ya que no está en $us ma 
nos mejorarnos, 


La enmienda del ylento norte 
es el pampero. El pampero es “el 
viento bueno”, Pranco, purificador 


e impetuoso, revientan a $u im- 
pulso las nubes fecundas, que Ke 
resuelven en fría Huvia ostival 
Los indios ya habían observado 
el papel transcendental de loa 
dos vientos, y propicios como eran 
a deficar los clementos, dieron 
al del norte los atributos nocivos 
do Añang, el diablo, y al pampero 
libertador, los atributos propicios 
de Tupá, la deldad buena, 

Aun hoy, entre los últimos In- 
dígenas, al viento norte so lo 
Identifica con el mismo diablo. 


Dar hijo del 


Mr. natu 
lista cólebro, hizo notables expe 
rimentos en un observatorio nio 
tcorológico de Calcula, Las va- 
vaciones barométricas correspon» 
dían siempre a intensos dramas 
policiales, 1 4 varlantes, las 
más sensibles eran provocadas 
por los vientos, Y pudo el gablo 
llegar a la conclusión de que un 
viento alisto Influía en la ota. 
dística policial, más que la in 
migración y más que el desarro- 
Mo del alcoholismo. 

Aunque Calcula no os Buenos 
Alros, semejantes prinelplos po= 
«dirían sor aplicados con excolen. 
tes resultados al viento norte 

U observación paciente do. 
mostrará que 6l rigo las pastones 
durante cierta Gpoca del año; quu 


n, 


61 obedece aquella influencia 
astrológica de Saturno, de que 
hablaban los eruditos en cues 


FAMOS cómo fun- 
elonan. Si en la su 
perficle encantada 
de un estanquo 
arrojamos, de pron= 
to, una pledra, ¿qué 
ocurre? La pledra 


so sumergo en 0) 
ALARMA, COMO B 
abriera un hoyo en 
torno suyo, €  inmediatamento 


aparecon alrededor del sitlo don- 
de so efectuó el choque, una 80- 
rio de círculos o vibraciones con- 
cóntricas, que se van desparra- 
mando y ensanchándoso por la 
tersa superficio del agua, hasta 
morir en sus bordes, Ahora bion; 
gl, en vez de hundir con el choyuo 
do una piedra la suporficie tran» 
quila del agua, pudiésemos co- 
gerla y levantarla por el mismo 
sito, como se cogo y levanta un 
cendal, en el estanque Bo produ- 
cirfan, exactamento, los mismos 
círculos o vibraciones concéntr- 
cas quo observamos al golpearla 
con un cuerpo duro. Ambos fo- 
nómenos — el de gacudir el agua 
y el de levantarla — nos dan la 
imagen perfecta de loz movimien- 
tos ondulatorlos que contempla- 


ú 


LAS ONDAS MA 


tlonos astrales y que sl blen na» 
dio naco bajo su terrible lujo, 
hay quien en el período 


más álgido de su relnado, 

Pues sin ser Darwin, ni aplicar 
ol barómetro a la crónica pollelal, 
observado nuestros domógralos 
que los suleldios aumentan con el 
viento norte, y disminuyen con el 
pampero. 


Til hombre público sufro su in- 
flujo. Pero tumblén lo sufre el 
humilde auriga, que cuadruplica 
los choques, y el pequeño oflel- 
nista a quien suspenden por Írre- 
gularidados en el sorvicio, y ol 
hombre de negocio que desburra 
inevitablemente, y el bolslsta, y 
el empleado de telégrafos quo CO» 
munica mal los despachos, y el 
minostro de escuela que descarka 
en los chicos $u neurastenla pór= 


chicos, que descargan 
en los maestros sus Juveniles in- 
quictudes, Todo obedece fatal» 
mento al Junático señor del nor- 
to. La paz doméstica se turba, La 
paz pública. ..1 Ah! Si buscáse- 
mos una relación entre los acon- 
tecimientos bélicos de nuestro 1 
sado y las variantes de un ba 
metro, veríamos que casi todas 
las empresas bólicas fueron de- 
terminadas por el maléfico genio 
del norte, Revoluciones, contras 
vrevolucionos, manumislonos o l- 
dependencias. Rovolución de 
Muyo fuó provocada por el vion- 
to norto, Medio siglo do guerras 
intestinas tuvieron por motor la 
pesada área clelónica que nos llo- 
go del Brasil, Del sono de la sel- 
va, donde según la sencilla mes 
tofísica Indígena relna Añang, el 
genio malo, salió osto viajero, 
que aun no so ha dolenido en su 
jornada; que como logs personajes 
de los cantos de Oslán, cabalgas 
rá oternamente sobre las nubes, 


dica y lo: 


"También nuestra política: Al. 
guien dice que, A la manera do 
tiquellos personajes míticos que 
Iitcleron altanza con los elemen 


tos,-= ol doctor Irigoyen ha real» 
ndo una, A $u munera, con el 
viento del norte, No de otra ma 
nera ge entienden los mulbumo» 
ros y los csplines quo su “rer- 
tréo” ocastonara en las altas 09. 
feras gubernativas, Y, casi, 
estaríaios por identifl 
vo personaje, con este otro do 
orlyon meteorológico, y de la mús 
pura estirpe selvática, 


bre- 


Y ya en tren de erudición, has 
bemos de una cosa muy ki 
y muy Important El Tiempo 
on rigurosa mayúscula, como el 
mino de los griegos), influyo 
sobro Jos más grandes uconte 
mtentos y determina las más for- 
midablos varlantes on las insti 
tuciones humanas, J2l Celunfo del 
ertstianismo no o debió, según 


ln herejía de Renán, a la verdad 
de Jesús en absoluto, sino más 
bien a una punta de sie 

lestes (ernpeión de vo! 

nizos, pórdida de las 

que denunciaban « la 

Mesada de algo ext 


Descendiendo de golpe en el 
po de la historia, Me mos ul 90, 
«de nuestra política, que tame+ 
bión tuyo un Cristo, y que fuó, 
de por sf todo un apocalipsis en 
tla historla del redentorismo erlo= 
Mo, 

Los Giles de la época pronostt- 
caron grandes cosas, pues la pe- 
vantoz de la atmósfera, la pers 
tencia del viento norte y 
vias intermitentes ext 


Yo, que se comía cn el 
plano de las obse iones astros 
nómicas, +. 
Aquellos trólo, 
Vinieron los radicale 
mano y cañón a 
comprobar la veract 
los augures de lo: 
Loncos. 
Bien, Asegura clérta clenela de 
las palabras que a Iguales car 
corresponden iguales efectos, N 
itenemos al enunciado, Toy 
mo ay hablan Jos augur 
dicen: “el 90 la atmósfera 
sentaba idénticas perturbaciones. 
» dijera que estamos on vÍsp 
ras do un excelente apocalipsis 
política 
y aunquelfo afirmamos nada, 
Interrogamos a nuestra suspicas 
ela sobre el posible pucto de eg> 


ACOrLaron, 
apada en 
2nardía, 4 
de aque 
Gilos de on- 


4 
Srs, 


tos radicales Inquietos o Inqulos 
tantes, con el viento norte, eno- 
migo tradicional, según loy 13 


RINAS 


mos en la inmensidad del mar, 
La atracción de la Luna y el Sol 
son lag manos invisibles y todo- 
poderosas que cogen y levantan 
el cendal marino. Las corrientes 
submarinas y logs vientos, cqui- 
valen a los remolinos que lo fa= 
cuden por el fondo y las piedras 
o mazos que lo golpean en su 
superficie, Y las ondas quo do 
continuo lo rizan, son las vibra 
clones resultantes do esos colo» 
sales impulsos. 


UN FENOMENO MAGICO 


Las ondulaciones marinas tlo- 
nen, además, algo quo parece Co- 
sn de magia. Sl observamos 
atentamente lo que ocurro al 
arrojar una pledra en un estan- 
que encalmado, al (AR nos 
parecorá quo los círculos o vi= 


braclones producidos por el cho= 
que, obran como sl en realidad 
el agua removida So trasladaso 
desde el punto golpeado hasta sus 
bordes extremos. Pero luezo no: 
taromos que no debo sor así 
Porque sl cl agua so trasladaso 
de veras, forzosamente sus ondu- 
lactones arrastrarían consigo w 
todos los pequeños y loves cuor= 
pos que estuviesen flotando so: 
bro la superficie, tales como ho- 
Jas secas, pajuelas o pedazos du 
corcho. Y os fácil observar, por 
el contrarlo, que esos objetos 
flotantes seo agltan o mecen 
simplemente, al pasar las Buco- 
salvas ondulaciones, pero no so 
mueven do su sitlo. Esto signift- 
ca que, en realidad, las ondula» 
clones del agua los menoan, peru 
no los transportan. 

La mismo ocurre en el mar 


Las ondas marinas, como todos 
los fenómenos puramente vibra= 
toros, $0 transiniten de molécus. 
la en molécula, pero nada mi 
Lo que se propaga, no es la ma» 
teria, es decir, el agua, sino úni= 
camente cl movimiento puro, esto 
es, la vibración. De modo quo las 
ondas marinas, por sf solas, $0 
rían incapaces de comunicar im«= 
pulso a los navíos Cuando el mar 
empuja y transporta barcos u 
otros objotos flotantes, ello no so 
debo a las ondas, sino a las Co- 
rrientes submarinas o al viento. 
Estos dos son los únicos factos 
res naturales que deshacen el 
mágico encantamiento ondulato+= 
rlo dol mar. 

Para comprender, por vía dé 
ejemplo, que la propagación do 
las ondas no Implica una tras- 

ción material verdadora, basta 


ción denueclaban / 


irólogos,-- de Ja familia 
Poña, 

Por poca trascendencia que de. 
mos a las predicclones de aquellos 
astrólogos, hay que convenir on 
que, por el fatalismo aunquo más 
no fuera de la Naturaleza a que” 
engendra 1 6 fatales (muy nue- 
va la observación) los vientos 
llenan gu cometido como los hom- 
bres, 

La muerto de Dorrego, fué obra 
del viento norto, y Jamás el pan= 
tofsmo Inteligente de que hablan 
untores, tuvo una explicación más 
clara, Los elementos, haciendo la 
historia: he ahí la moraleja, 

Nadie se imaginaba, afirman los 
contemporáneos de Lavalle, “que 
el general íba QU tomar una de. 
terminación tan enórgica”, 

Aquel día, el general se Jevantó 


na 


malbumorado. Relnaba un viento 
norto incómodo y el área clc 
niga era cada vez más polen! 
Elatre posado, de acuerdo con | 
tierra, hacía Imposible la existen= 


ela en aquellos días que pr 
dieron a la derrota de Dorr 
u su fusilamiento. 

Lavalle dió la orden torriblo, 
que provocó treinta años de tiras 


» Y 


nía rosista, bajo el imperlo do 
perturbaciones Intensas, 

Fusilado Dorrego, ul atardecer, 
sopló un pampero purificanto y 
frío. Lavalle cambió de gesto y 
fuó a las tres do la mañana, poco 
más 0 menos, cuando rodendo de 
sus oficlales se dió cuenta del 
rayo error, pronunciando las va= 
Mentes palábras que son la san- 
clón histórica, de aquel hecho: 

“Señores: la posteridad me j 
gará. Villa dirá si el general Las 
valle hizo bien o hiz al, Lust 
lando al coronel Dor 


O. Nostradamus. 
Dibujos de ROJAS 


obs 


rvar en ocastón propicta un 


campo de trigo maduro ayltádo 
l> 


por el viento. Entonces se or 
nan, en la masa de espigas, 
tas ondulaciones muy p: 
a las del oleaje, que reco: 
hacen extremecer todo el « 
Sucesivamento, los finos tallos so 
doblan y se levantan, formando 
vordaderas olas, Sin embarko, os 
indudablo que las espigas no se 
mueven de su sitio. Lo único quo 
corre es la vibración. 


Dondo mejor se produco seme= 
Jante maravilloso fenómeno, cg 
en las reglones marinas ecuato= 
riales. Ni un soplo de airo rizo 
en aquellas Inmensidados desier= 
tas, el lomo de las aguas. Y, sin 


embargo, en medio del supremo 
encantamiento que los marinos 
suelen llamar calma chicha, se 
levantan verdaderas montañas de 
agua, que ondulan majestuosie 
mente. Son un efecto, una pura 
repercusión vibratoria de los 
vientos que están azotando el 
mar, como glgantescos o invisl= 
bles batanes, a una distancia que 
o veces llega a millarcs do kl+ 
lómetros, 


mpo. 


Critsienr - 
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FANTASTICAS AVENTURAS DE DOS 
PORTUGUESES EN MOZAMBIQUE 


OR las fronteras do 


Mozambique, don- 
de — empleza las 
selvas africanas y 
sólo do trecho en 
trecho se enenentra 
un aldea do cho- 
zas, perdida entro 
la girantesca veyo 


tacinó del puís, y 
más abundanto en fieras de Lo- 
dos tamaños y espociós que Sn 


eros humanos, dos soldados por= 
amguesos tuvieron la poca pre- 
sunción de alejarse uma vez del 
Jestacamento 4 que pertenecían 
7 se oxtravlaron. 


Las noches de ar 
días fabio le pasaron no son 
para dichos, Cazando y cogiendo 
frutas de los árboles, no les 
taban alimentos; pero, ¿adónde 
¡Quién sabe sí sus pasos no 
Meyaban hacia una tribu de 
mtropóf que con ellos has 


ustia y los 


Ma un ulento! 

Tal pe Lo no era la más 
w propósito para animarles, Por 
temor, decidieron reservar 8us 


municiones, evitando la ca 
comer sólo frutas y rafces, 
venderían e 
do de port 
ly proporeionarian + 
antropófagos a muy bajo proc 
Pero no contaban con lo poor, 
Un día, el más joven de los sole 
los no pudo seguir Llanto, 
enboza le ardía, las piernas vo 
ban a Menerdo, ¡Había co. 
nido las on espent 4 Hebreos 
tropicales! FL otro tuvo que care 
Ly yu sólo descó una 
donde fue: 


un 


wal enfermo en repo 
ider a sa curación. 

Do Mo so vió rodeado por 

una tro! ros armados de 


ana 
sendos 
At 


idos por Largos 
rinoceronte. 
rode sn 
Herrero, nde 
2 pita porque el que pa 
distinguido entre tos 
osas plumas 
ornabáan sn cabeza, $0 Ínell- 
nó profundamente al ver a los 
soldados, y, acercándose después 
a ellos plantó en ambas m 
Jillas el beso Ue Ta hospitalidad, 

Los portugueses no Mov 
mucho tiempo en Africa, y ( 
conocían en absoluto la len 
de los Indígenas; poro por $ 
lenguaje internacional extendido 
en el mundo entero, lHexaron a 
entenderse, — Pronto los negros, 
con un escudo y dos azagayas, 
imyrovisaron una parihuelas, y, 
por atajos que ollos conocían, en 
media hora llevaron al enfermo 
bajo tejado, Al ontrar en la al 
den, se les acercó el anciano do 
Ja tribu, que por dicha, había si 
do marinero en su Juventud y 


de 


ban 


FO Mu tia — , 4 , 


cargado 
do Hero! 


dol puerto do Angora 
mo. Conocfa el portu” 


guós, y, A pesar del acento ne- 
sero legítimo, lo hablaba con clor- 
ta e Mm, no exenta de bars 


barismos de toda 

ln esta aldea, les dijo, — 
nada os faltará, Tenemos no do 
los hombres de ciencla más fa- 
mosos en toda Africa oriental: 
Kim-+Ombo el curandero, Dentra 
de nada vendrá a ver al enfer- 
mo y en seguida empi va cu. 
raro, 


pecto, 


Vino, en efecto ¡de allí a poco 
Kim-Ombo el curandero, y en las 
muestras do y ón que tos 
dos le daban se conocía a mu- 
cho valer. Bien se veía que si 
no so echaban de rodillas a su 
paso pura besarlo Ja orla del 
manto o do la túnica, era por” 
«que no usaba tales prendas do 
vestir, proplas de otros pueblos, 
Su vestidura se reducía al sin 


vlo ribos nacional; pero, 
eso sÍ, hi en la cabeza ul 
vord «que nulticolor 
*sobro el pecho el más divino c 


de diente do co. 
jamás en pa 


Irilo que se, 
n de hom= 


vió 
bro de su ruz 
Kim-+Ombo debía do tener mu 


cha experiencia, 
miró al enfermo. 


porque apena 
con altre suft- 


ciente, preguntó al otro soldado 
su compañero sabía bailar, Al- 
o sorprendido anto tal preguns 
ta, el otro contestó: 
Mo 
no só a qué vieno,.. 

BL negro no le dej óconelutr, 
Anto la cscasísima Importancia 
que, al parecer, el otro daba a su 
pregunta, decidió: 

lista tardo habrá que empo- 
zar las lecelones, — y se fué por 
donde había venido, después do 
bablar pocas palabras con el an- 
clano ex cargador del puerto do 
Ankgora do Horolsmo, 

Wste explicó al portugués lo 
«ispresto por Kim=+Ombo, Aques 
Ma misma tardo empezaría el 
tratamiento, que consistía en on- 
señar a ballar con toda perfección 
al enfermo, para ponerlo en 08 
ado do danzar una hora seguida. 
quel procedimiento, designado 
con una palabra de su Idioma que 


sabrá ol fado... pero * 


en el nuestro podría traduclrso 
por Terpsicoterapia, había proru- 
cido resultados ndentes. 
Cuando el enfermo sabía bailar 
is gusto de Kim-Ombo, hacía una 
expedición misteriosa; nadio ha= 
hía intentado saber adónde, por: 
que los secretos de la clencia son 
sagrados, Al volver, estaba bueno 
y sano, y, además, con los to» 


nocimientos adquíridos, cada mar: 
tes día del Caimán ságrado, po- 
día bailar en la plaza: del pue- 


hlo, que tenía fama de poscer los 
mejores danzantes del mundo. 
Al portugués sano, único que se 
dió cuenta del propósito de Kim- 
Ombo, porque el enfermo estaba 
postradísimo, le pareció aquella 
una sarta de disparates, Se negó 
que trasladasen a en amigo 4 
la cabaña del curander y 
por la nocho le 
poco más despejado, Ccatx 
nuevo con él, y, hurlando 
eilancla, no muy eserupulo: 
los negros so echó a la sel 
ban de otro asilo, De ama 
«la, tuvo la suerte de Jle 
puerto ports y el en 
trasladado a la costa, no 
mmnehos d en reponer 


Los dos Miros solían contar 
después la aventura y nunca de- 
sabán de relrso a Car 
pensar en el tratamiente 


enconiri 


de KimsOmbo el curander 

No tenían razón, sin embargo. 
Un explorador, que al ofr su ro- 
lato, so interesó por aquel móto- 
urallvo, nos ha referido, años 
tarde, lo que sigue 
Kim-Ombo, antes de curandoro, 
ra un sastro, ol más humildo y 
clado de los tres que en el 
ligar se dedicaban a la confoc= 
clón del vestido nacional. Esto 
cra de tal duración, que los sas. 
tros se pasaban lo más del año 
en holganza, y, lo que es peor, 
muertos de hambre, Kim-Ombo, 
sin quo nadie lo suplera, iba por 
las nochos a reunirse con una 
banda do ladrones que asaltaban 
las caravanas y los poblados, y 
al rayar ol día rogresaba al pue 
blo. Nadie sospechó do él, porque 
todos eran honrados, 


Graclas a esta segunda profa» 


slón pudo, no sólo tr viviendo, 
sino reunir algunas riquezas de 


(ue nunca hizo ostentación, 
1 no descubrirse; pero, mer- 
«cd a ellas, vivía como la persona 


más acomodada. 
Mas el Calman  rgagrado no 
puedo consentir que las malas 


ncelones queden sin castigo ni do- 
jon de reveleso por algún signo 
exterior; y heote nqut que una 
mañana muestro sastro-ladrón se 
despertó con el carrillo derecho 
hinchado, como sl tuviese un flo- 
món del tamaño de una nuez. En 
pocos días, la hinch fro cre 
ciendo: ya no era nuez, sino 
manzana; ya no ora manzana, 
sino melón, El carrillo derecho de 
Kim-Ombo abultaba tanto como 
su cabeza entera antos del ncci- 
dente, 

Vin vano s aplicó romedios, 
hizo consultas, y agotada la clon» 
cla de los euramtoros, acudió a 
los magos y adivinos, por sl su 
«dolenela podía tener caráctor so» 
brenutural. Ya desesperaba de 
curarso, y se resignaba a ser 
irrisión de todos sus  veclne 
evando pasó por la aldea un vie 


Jo hechicero muy considerado en+ 


vl país. No dejó nuestro sastro 
do consultar con él, y cuál no 


sería su asombro al olrlo dectr 
que tenía un remedio infaliblo 
para curarlo, Sóto consintió en 


decírselo ua camblo de una can- 


tidad tun alta que le dejó sin la 
mayor parte de sus mal adqul: 
vidas riquezas, 151 remedio or 
ósto; 

En la nocho dol plentlunto, to 
vas ula selva, Te subes a las 
ramas del tercer árbol que huy 
on la cuarta encrucijada, a con= 
tar desde el camino de occidente, 
y CÑpol A la hora oportuna, 
verás reunirse allí n los espíritus 
de la tierra. "Po pedirán que bal= 
los, Si lo hacox a gusto suyo, to 
concederán lo que tos pidas, y así 
puedes curarte, Poro, ¡ay de U, 
51 no bailas a su gusto! 


Como el sastro había dado por 
el remedio todos sus ahorros, so 
decidió a ponerlo en práctica, 
nunque no muy soguro de sí mis- 
mo, al saber que tenfa que enten= 
dérsclas con los espíritus do la 
tierra, nada menos, 

Cuando llexó la noche del plo= 
nilunto, se fué al lugar indicado. 


No tuvo que esperar mucho tiem+ 
po. A poco de haberse onca: 
mado a su rama, vió surgir por 
todas partes unos enanillos ne- 
eros, de largas barbas y tremen-= 
dos bigotes, que, con fuerte grl= 
Loro, se entrogaron a la más desa 
entrenada de 
De repento, uno de ellos dió un 
rito más penetrante y la danza 
Habfan descubierto 11 sas- 
de Kim-Ombo so 
niedo, al mismo tiom= 
po que la Los espítibis 
de la terca le ordenaron que ba 
jason, y el pobre sastro se dejó 
ener al suelo, levantándoso dol 
pues todo magullado, A pr 
¿unta que le hicteron contestó d 
romos, el 


paralizó de 


esendo lo que desos 
' blen, Po cur 
balls a gusto de todos. 
Y, sentándose en cfrento, - 
ron Cn medio a Kim-Ombo, el 
, Medio derrongado, empezó 
bailar; pero lo hacía tan desas- 
snerto quo los ospíriles to 
etentaron y cenando él cavó 
tele as, el qu aba 
uv le dijo: 
- Consideramos como uns bm 
la tu desfachatez al DProsontarte 
Ante nosotros sin saber ba 
io medianamente, y te impo 
l justo castigo, 
abrir y 
píritus do 
on 1 la vista del 
y dolorido Kim-Omb 


y mo ora 
sólo el carrillo de también 
ol izquierdo se lo-) hinchado 


de mano: 
Mo 


“a semodanto, dándole un 
veto más Instimoso todavía, 
¡Qué rechifla on la aldoa cuan= 
Mo al día sluniento lo vieron cón 
los dos carrillos hinchado No 
había «quien no lo tirase una pue 
Ma, Dodo el « los cbíanillos os. 
(uvieron pasando por delanto do 
Bn choza, y iisománidosg por la, 
Puerta, axellobon, burlonés: 

74 Compran... sandías? 

Kim-Ombo reflexionó acerca de 
Ín dos oIvió proparán= 
dose blen, repetir el experimento. 
Efectivamente; pasado un m Ss, 
en la noche del plonitunto, ge on= 
caminó a la selva y se situó on 
la rama más baja del tercer árbol 
ame hay en la cuarta enermocijada, 
h' contar dosdo ol camino de oc- 
vidente, 

*Podo pasó lo mismo ano la pri 
mera voz con la diferencia do 
«ne, cuando ol sastro salió a bale 
", hizo a le “eitas de la tios 
nudo tan gracioso, 
dejó prodismestos a 
6 Inoro tales pa 
Mo modo su da 
vrineinto, rápida despuí 
ho vertizinosa, y supo. 
empezó n cansarse, ad 
ima nueva reverencia fan pro= 
Funda, que los enanillos, ontu= 
sinsimodos, no eesaban de jaloarlo 
y aplandirlo, 

< Bien ballasto, Kim-Ombo, <= 
lo dijo el quo Mevaba la y 
y on premio de lo blen ballado 
' oncodentos la justa recom- 


en cuanto 
bar con 


vor los ospíribus, Mo* 
o Kim-Ombo las menos a la 
y sentir que la doblo hins 
m había desaparceido, dor 
mdolo la cara on sus debidas 
proporelones y la plel tersa y br 
Manto, fué todo uno. 

¡0u6 asombro al otro día or 
el puebla! Todos. empezaron a 
sentir respeto hacla Tim-Omho 
No era lordo ol santro, y al punto 
so dió cuenta del provecho que 
podía sacar, Hízoso curandero; 
abrió academia de bailo, y o: . 
do alguten, aquejado de enfermo. 
«d, acudía a su efenota, lo on. 
señaba a bailar, cobrándolo muy 
imenos honorarlos, 
do lo enviaba a la selv 
nole jnrar previamente que a na. 
dio revelarín el secreto de su cu 
vactón, Tos enanillos, espíritus 
do la tlorra, son aficionados a di- 
veorlirso, el ballo es lo que más 
los gusta y ninca dejan de dar 
la salud al bailarín, a cambio de 
un rato do ontrotenimiento, 

Kim-Ombo se ha hecho rico, w 
phora lo es. legítimamente. Ade 
más, ha tenido la fortuna de que, 
entre tantos negros como ha eu 
vado, no lo hayan salido competi= 
«dores, 
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Crébteca 


[Los Reinos de la Naturaleza Las Plantas | TRES COSAS QUE NO 


ERES orgánicos y 
desprovistos 
vivientes, aunque 
de verdadora. sen=- 
gación, las plantas 
forman uno de los 
grandes reinos do 
la naturaleza, An 
forior al reluo ani 
mul, pero superior 
al de los minerales. 

La variedad de especies 
ende en cantidad incale 
diferencian entre sí por 
o menor perfección en 


su forma, on su constito 
en la dí 


mnclación de Órgas 
esas funciones 


vegetal. 
a misma variedad, que 
pudipra pare an ogran obs: 
slo para el conocimiento de 
Tas plan sirve de fundamen: 
to par y elasitl 
Tas según sus 
elales, y simplificar en gran maz 
nero el estudio de totánica, 
He aquí la prime 
portante división de los ve 
les en grandes grupos 
indicando los caracteres en que 
esta divisió $ 
Una de las partes de mayor 
¡ficación en las plantas os la 
Su principal funelón es abr 
líquidos des- 


ri 
sorbor del suelo los 


tinadog a Ja nutrición del vero- 
tal, * consigulento, Ja exls- 
tene la raíz implica Ta 
oxistencio en el intortor de la 
planta de elertos tubos o vasos, 


los a conduelr a todas 
tes el jugo absorbido del 
tendiendo, pues, a la exls- 
de estos dos caracteres 
las plantas se dl 
grandes: socciones 
plantas sin raícos o no vasoula- 
res, y plantas con raíces y vascu- 
larea. 

Para seguir dividiendo cada 
uno de log miembros de la an- 


terior división, os preciso aten: 
der a otros enraclerós, que 50n 
Jas hojas y las lores, 


mn efocto; de las plantas sin 
raíces, unas Menen hojas clava, 
mente distintas del tallo, otras 
no las tienen, De igual maner 
entre las plantas que tienen ra 
cos, unas poscen flores, o sen un 
conjunto de hojas transformadas 
y de variados colores, dispuestas 
en verticilos, donde se albergan 
los órganos de reproducción de la 
plantas otras, en cambio, no (le- 
nen flores 
Quedan, Pues, divididas las 
plantas en cuatro grandes gru- 
pos 2 s 
Lo Plantas sin raíces y 9 
hojas. £o llaman talofitas, por- 
amo gar enerpo está. constituído 
seneillamente por una eXpan 


de forma variadas 

o Plantas sin raíces, pero con 
hojas. Se MNaman muscínCas, DOr= 
que los ejemplares más notables 


de este grupo som Jos Musgos 


(musci). 

2.0 Plantas con raíces, poro sin 
flores, So Mama criptógamas, nor= 
que su ema. de reproducción 
medio de hueveceillos es cn 
2 manera oculto y difícil de 


aproción, » 
40 Plantas con raíces y con 
Se Maman fanerógamas, 


porque sus Órgonos y 
reproducción están 1 


t 
tente 


“uno de estos Rrupos 50 
snbdivide en varias eleges por 
determinados caracteres diforen- 


elales, 
Me aquí la clasiflención gone- 


e ATONIPAS, - Pueden ser do 
troy clases: algas, honros y Me 
quen Las algas crecen, por lo 
reneral, en parajes húmedos, 
principalmente en los aguns dul 
cos o saladas: tionen clorofila 
para descomponer bajo radia- 
ción solar cl Ácido carbónico del 
medio ambiente, asimilándoso el 
carbono y desprendiendo el Oxf= 
rono, Los hongos están despro- 
vistos en absoluto de clorofila, y 
toman el carbono de compuestos 
complejos formados por los ve 
rotales verdes: absorben oxÍgeno 
del aro y desprenden ácido car- 
bónico lo mismo en la obscuridad 
que bajo la influencia de la luz 
Los líquenes, tipo compuesto de 
vga y hongo, constan do un talo 
incoloro de hongo y de otro talo 
de alga provisto de clorofila, 

Se distinguen 


también en esto grupo tr 
sos; las rodofíccas, las he y 
y los musgos, Las rodofícono, 
plantas acuáticas, quo viven por 
lo general en aguas marinas o 
en las aguas dulces de los ríos 
de envso rápido, son ae variados 
colores derivados del rojo, y 08- 
tán fijas en Jas rocas sumergida 
o. sobre algunas al Las hopá 
ticas tienen el aparato vegetativo 
rastrero, no tienen protonema o 
lo tienen muy rudimentario y el 
esporogonto está Incluído en el 
arquegonio hasta la madurez do 
logs esporos. Las muscineas llenen 
el aparato vegetativo erguido; 
tienen protonema muy de Y. 
lado, y el esporogonto libre 

CRIPTOGAMAS, — Hay que 
distingule en este grupo cuatro 
elasos, filicineas, o helechos, 
son plantas de poeo tallo, de 
grandes hojas alsladas, y de nu 
MIOLOS raíces lateral el tallo, 
la rafa y Ja hoja crecen en ol 
Ááples por una sola có 
Las hidroptoríneas, así lumadas 
porque viven en lugares muy hú- 
med y aun nadan en la super 
ficio de las aguas Lranquilas; su 


cuya ca 


ENS VOCOS, 
Imejantes n Jas 


equi 
cola 


cuyo 


humerozos nudos. 
Las licopodíneas ( 
antorlores en la con 
o vogetali 
pequeñas y 
amificación de su 
aL y solitaria, y la 


WMANEROGAMAS, 
tals de esto grupo 


millas d 
por elo: 


vidad 
giospermas. 


AL 


son plantas herbáceas y vi 
entan pequeñas hojas 
so ramiíl 
en abundantes vertlellos en 


tallo 


isitíneas, 
ÍÑ do « 


lifieron de 
slón dol 


figure 


sus hojas son 


seneill 
tallo e 
de sus 


es siempre dicótoma. 


Miman 


tallo es rastroro y bilateral, en 
y 1 dorsal $0 astentan las 
hojas normales, mientras en Ja 


ventral ge asientan las raíces o 
la Xl 


Tan 


«Tas plan- 
2 dividen en 
dos subgrupos, Bl llenen sus se 
escublertas, no protegidas 
arto, se Haman ginmos- 
Ma madro, permas; pero si las somi 


or 


dopositadas en un fruto o 
cerrada 50 


an- 


Sentimientos— 
Compuesto está el hombre 
dos partes, de dos mitades; 


ma 


0 Pu 
materia, 
quo 


ol alr 


an 
'ección, 
vida, una vi 


hombre, de la 


transforma en 
mientos", asf las recibe también 
1 Mamándo: 
Low", que so transforman en otros 
buenos 0 malos, 

Y os que las máquinas, cuando 
suo más 


y cuerpo, parte de arellla 
parto de Dios, como dijo el pos" 
bién, así como el cuerpo, 


bo sus “sensac 


> “sentimi 


alto grado 


pen una te 
special, única 
máduina huma 


una vida on la que aparte de 


) Lercera 
ma con una palabra 
muy diftell, pero que tj 
vid nimen: cs 


esos “sentimi 


fue par 
dose 


ntimientos buenos y ma 
ntimientos se tra 


Esto problema consiste en entrar por el lado inferior y el centro, en lugar mar- 
cado con una flecha, para salir por el cxtrómo superior de rocho. 
Los pibes, al llevar el lápiz al-lravés del laberinto, deben cuidar 


tentar por las salidas engañosas. 


ww ono dejarse 


“movi. 


vida, 50 la» 


miten slempre de padres 
Jos; los sentimientos fifan mus 

's veces el caráster, la espe 
le los puos 


TES 


de 
al 
y 


1 Que no Muero 
Ionrinocos ntimiento”, 


Voluntad— 


Ya van 


dur por conclufdo su 
wo ol obrero y el médico, 
nando encuentran a ciort 
for muy conocido de ambos, quo 
canversa con ellos largamon 


de 


el Pasado un vato ge despid 
Cos entonces cuando el obrevo 
DM, pregunta al docto! 

las 


Mi señor y amigo, ¿a quó go 
roforía ose caballero cuando dijo 
que su parlento tenía mucha “vo- 
100 Tinta ¿Por «ué no me explica 

N usted algo de la voluntad, y po 
1 done tantísimo como lo molesto? 


ens 


ven 


Muy contrario, muchacho 
e Atléndeme; Sin “vida- vegotati 
ns. el hombre po viviría, porque 
“in osa vida nadio pa existir 
Sin “vida de relación” sorfa cl 
hombre como una como 
una planta, como má- 
Auina de la induste que sólo 
corren, que sólo trabajan, crans 
forman Jos alimentos, sin 
elor sin comunicar 


low otros seres, con las ot 
quinas, Sin lo que amamos “sen 
timiento y voluntad", el honibro, 

máquina humana, no tond 
usa tercor que la distin 
de lo las dom 
. UL hom= 


Be propono cuanto qn 
to puede; ejcenta el bién 
es dcetr, que es libre 80 
Ñ lbn obrar 
liberind de acclór, o lo que es lo 
mM o, que di Ma de ona enas 
itpd, de una people 
19 entra en la vida 
pe se Mama “libro a 
Inteligencia— 
está, do 
a lo ue o 
ro de una mane 
nida, por lo que ne 
me diera usted ideas 
Lo mismo me ocu 
tollgencia”. 

'ampoco le dí 
A VO, QVOn 

la Intólinencia” dores 
las cosana,  discurrinvs, 
y hallamos la relación 


14 QUO yo 
Mad po. 
ve indofl= 


sobro ella, 


que existe ontre cste y aquello 
seamos consocuenelas; en una 
palabra, nos vel 


Muestros semejante: 
que la vida psico! 
sólo de las máquina 
ala b 
voluntad y sentimientos 

“Algo hay, pu vn el hombre, 
como on el animal Y como en la 
planta, que tere; muere, no da 
sino los rrano: . 


ntelizone 


m 

y] 
mánninas de la Industrias se 
destroza muere ana; pero ne 
muere la mterka mera, sino 


los tubos, Jas Iuedas que e 
se fabricaron 

algo hay en el hombro 
no muero, More on 
como eo los 
plan 
*vida de re 
ro 


nh ese 


mo 
vl hombre, 
amados y en las 
zetativa” y da 
pero no mos 
ra vida que Ueno 
3 decty, 


ln el hombro 
sentimiento” 
generaciones, los 
heredan mpre 
otros los sontimiontos 
ya que ollos sean, 

An el hombre 


911, de unos a otros pi 
y Gpocas, en los pueblos, en 
h »meraciones, en Tas familla 
Como tampoco muere en el hom 
hro la “Intoligonela””, puesto quo 
los siglos la legan a los siglos 8l- 
ienlonta,  desarrolándoso cuanto 
más avanza, cuanto más vieja Ro 
haco; y vemos en la prueba do 
ollo quo la clencta, que es hija 
lexítima do la Inteligencia, « 
za ye progresa, a medida que co* 
rr los tiempos, que pasan las cdas 
den, 


ngua os el olos 


Ps L 
mento Indispensas 
blo pura la esti 
tonola do todos los 
pores vivientes; ni 
el hombre nt los 
animales ni los ves 
gotalos pueden vi» 


vir sl olla, 

Para Jos  antl- 
gos, el agua ora uno do los CUA- 
tro elementos de que se compo" 
mín el mundo, y durante muchos 
2 Suó conplderadu como un 
cuerpo simplo. 

A últimos del siglo NVIL, ol 
químico francón Luvolmler do. 


mostró que el aji era Un Cuer. 
y de de cono= 
més con vpombres 


El oxígeno es un gas más por 
sado que el plro; no ardo, pero 
sin Ól omo existiría elo fuego. 
Los seres que viven en la Uerra 
sorben en el nire que res- 
piramos, y slrve paro purificar la 
en los pulmon cuando 
vos falla, morunos Ixlnde 
Los animales acuáticos vesplt: 
Ígeno to en ol agua y 
cuando $ 1 de su elemen. 
to natural mueren también por 
ati, 


El hidrógeno os 
pesa 14 veces menos que el alro, 
De alí que se empleo para Jenar 

prim lobos divigibles y 
lograr que ausetondan. 

1 agua so presenta en tro: 
Estados naturales dif Mos; lí 
quido, sólido y vaporoso, 

Lin estado líquido Mena Tos mas 


inflamable y 


res y los por el enu- 
co de los 1 de has fuen. 
tos; on estado sólido cao on 


Dlanquísimos copos de nleve y 50 
aenmonta en inmensas montañas 
de hielo; en estade de vapor for 


ma las nubes que cruzan el espar 
¿lo osenreciondo la luz del sol, y 
li densa niebla que frecuentes 


mente cabro la 
y la olma de la 
Ma slendo pura, « 
Ípida y transparente; 
en gran= 
un nto Y 
doo. A veces presenta diver 
colores serán sea el del fondo 
que lo sirve de techo, el del cielo 
que refleja y 


del mar 


y Como tamb 
0d 8 


n la de algunos 


utiliza el ay 
comumnitención 


1 como 


modio de con los 


pueblos más remotos, como fuer 
zu pará las Industrias, como ro- 


irigerante y como medio para 
eurar y prevenir las enfermeda- 
dos. 


Las tres cuartas partes de la 
superficio dol globo las cubren 
los mares. 

El mar es de todos los hom- 
bres y por lo tunto tlenen dore- 
cho a navegar sobro Bus aAgUAS, 
Pero cl hombro mo puedo avan» 
zar por log caminos del mar dol 
inlsmo modo quo anda por los 
caminos do la tlerra; y por esto 
fendió a construir embarcaciones 
e inventó el arto do la navoga- 
ción. 

Los primeros barcos fueron 
Eroncos de árboles vaciados en 


forma de canal, como aún hoy los 
uso Jos pueblos salvajes del 
Africa, de Oceanía, y Jos esqui 
males do loy paulses del hiolo, 
Vistas embarcaciones rudiment 
avanzaban a fuerza de r 
4; más tardo so inventaron low 
uparejados do tela o do 
cuero para poder aprovechar con 
ellos la fuerza de low vientos, Y 
nal, pertecelonanta los medios de 
navegación, no solamento Ha ha 
Mogado a dominar la suporficlo de 
las aguas, slno que con los pos 
tentes submarinos ha pido po= 
siblo invadir Jos mistorionon 10. 
cintos de sus profundidades, 

dl mar ha sido el camino por 
donde 80 han propagado todas lan 
elvilizacionos; en cambio, len In- 
vaslones bárbaras, que Asolaron 
el mundo antiguo y dextruyoron 
clones floreciontes, —don* 
condieron de las montañas abrup- 
tus y slguleron la ruta do las 


vos el azul Mediterráne 
ron las artes, Jas elene y las 
industrias: a Occidente, donde 
fundaron poderosas colontas 
ron numerosos puebl 


Los griegos adoraban el mar en 
la a del dios Poseidón y en 
otras 

divinid como las Sisenas, que 


vun A dofu 0p 0J8ung o UUJuoL 
larga cola como la de los gran- 
des peces. Con sus cantos, las Si. 
renas utrofan a los conflados na- 
vegantes, para extravlarios y dos 
vorarlos  luojro, IL aventuroro 
Ulises, famoso por su valor y por 
su ostucta, pudo librarse do ellas 
hacióndose atar al palo de str 
ve y tapándoso los oídos cone 


Los navegantes prumitlvos, 00% 
mo desconocían la brújula, había 
de gularso en sus viajes por lo 
marcha do Jos ustros, Ju diroc. 
celón do los vientos y el vuelo de 

sonvos, Todos fu grandes 
alos, y susan 


fueron cantados por grandes pi 
las, 

Los romanos adoraban a Nop. 
tuno, el dios de las Iuengas 1 
bas y el formidable tridente, 4er 

de las aguas, 

El mar está poblado por In. 
finito número de animales de - 
más caprichosas y bellas, y por 
una inmensa multitud de plantas 
de ricos y variados colores, En 
sus aguas crecen Jas algas que 
din el lodo, lus esponjas, que son 
los esqueletos — córnoos de unos 
rudimentario: 15] 
Í de coral y las perlas finas 
gue so forman en el Interior do 
clertas ostras, EL hombro, para 
apoderarse de estos tesoros, tiene 
«que bajar al fondo dol mar, re- 
vistiéndoso de trajes especiales 
Mumados escafandras, y respirar 
ol alro que se lo envía desdo la 
auperíiele por medio de máquinas 
neumátle Los que so dedican a 


oste oficio reciben el nombro do 
buzos, 


Los ríos son verdadoros caml-* 
nos que andan, Sobro las super= 
ficlos de sus aguas el hombro 
transporta productos comerciales 
0 viaja en almadías, barcas y bu. 
ques do vupor, 


Las aguas do los ríos sirven 
Para regar y fertilizar los cams. 
pos y para mover los molinos, 
Por su gran utilidad fueron obje-s 
to do veneración por parte de 
los pueblos antiguos, Los oglp= 
clos adoraban el sagrado Nilo 
porque gus inundaciones porlódi= 
Cad Joa Ll riqueza Ri do los 

iguos Faraones las colo» 
sales Pirámides, 17 Lo 


Algunos ríos. ncarroan pepitas 
do oro on $us arenas. 

En la naturaleza slempre 6xlsto 
la misma cantidad de agua, poro 
vepurtida de diferente manera nos 
gún las formas que toma, Yl ca» 
lor del sol calienta y evapora las 
Aguas que están en la superflcle 
do los mares; osto agua que $6 
convierte en vapor, forma las nu. 
bos que se elevan por ol espacio 
y corron empujadas por los vlon= 
tos, Cuando llegan a una región 
más fría, so condonsan y canon 
convertidas en Muvias de la mis. 


má manera, y merced al frfo de la 
callo, el vapor condensado en el 
interior de las ventanas duranto 
el HAM fo transforma en 10 
ton de agua que resbala por log 
crislules, 


roDlOn_ y d0 WICIUMPNE 17 


METODO CIENTIFICO DE 


LIMPIARSE LOS DIENTES 


EGUN el doctor Do 
so Hend, dentista y 
módico de Piladel- 
fía, la mayoría do 
las personas no SA. 
ben lavarse los 
dientes, 

“Esta oporación== 
dico ol doctor Hend 
==dobo hacerso cien- 

tíficamente, para ovitar una 
gran cantidad do enfermedados de 
la hocu”, 


Bl uso do un cepillo grando, de 
cerdas Jargas, es contraproducon-» 
to, Jl cepillo debo sor pequeño y 
las cordas do una longitud no mas» 
yor do medio centímetro, Antos 
do luvarso la dentadura, convieno 
Mimplur bien los espacios entro 
un diente y otro con un hilo de 
seda, en la forma que Índica Ja 
figura 1, El cepillo debo pasarao 
por Joy dientos y encías con fuer 
zi, Al puinciplo, las encías se n- 
tlaman, duelen; pero Bl $0 COn» 
(inúan Jas frolaglones vigorosas 
durante una temporada, Ja encía 
se acostumbra y los tejidos ad- 
«mtoren la misma consistencia do 
los que rodenn las uñas de las 
MANOS, 


Para lavarse los dientes deben 
usarse tres movimientos: Lo Do 
rotación sobro las encías y 103 


El a del Polar 


> 


ero 1d 


Ho aquí um donilo ento l Í 
Se trata de uma prucda que a primera vista par 


dientes, primero sobre Jos delan= 
toros y después sobro loS molaros 
de ambos lados (Higuras 2 y 8), 20 
Worlzontal, colocando la mitad 
del copillo sobre la muela del jul» 
clo y haciéndolo correr hacia 
udolante sobre la unión de la en 
cía con log dientes, cuidando do 
foguir la curva del arco con las 
cordas del cepillo bien planns 
(figuras 4 y 6). 3,0 Horlzontal, O 
lo largo de la unión do la encía 
con los dientes, por la cara into» 
rior de éstos y do ntrás para ados 
lante, cuidando como en el sos 
Kkundo movimiento, que las cor. 
das froten bien de plano (figura 
. 

Tn el primer movimiento, oe 
el de rotación sobro los Inclslvos, 
los «Alentes superiores no deben 
estar superpuestos a los inferlo» 
ros, Elno simplemente unidos por 
los bordes, ato movimiento de- 
bo repotlrso clnco o sels veces le 
cada. lado y otras tantas ados 
lanto, 

Para el segundo y tercor movil» 
mientos, la boca y las mandíbula 
deben estar bien ablertas, y hay 
necesidad de echar bien para 
ntrás las comisuras de los labios, 
con el objeto do que el cepillo 
ocupo la posleión Inicial dgl mo» 
vimiento, sn quo Jas cerdas yu 
doblen. 


y la Moneda 


retonimionto. que ofrecemos a nuestros pequeños lectores, eb 
0co absolutamento imposible rea 


lizar, poro que on realidad se puedo llevar a la práctica con suma facilidad. 


Como lo muestra la primer figura que ilustra estas límoas, se coloca en una ra. 
nura (la abertura de las mesas por ejemplo) un pequeño trozo de madera o un fósforo ; 
al revés y sobre la cabóza de Esto um pedacito de papel y sobre el mismo una moneda, ; 


Se consigue fácilmente realizar la prueda dando un rápido tirón del papel Si 
se realiza el movimiento tal como indicamos en la figura segunda so verá que la mo... 
moda queda sobre el fósforo sin peligro de caorso, ed 


] 


Miércoles 29 de Diciembre 1926 


N químico vive en 
un laboratorio de 


orista 

transpare F 
luz fría, slempro 
entro  rotortas, 
hornillas, probetay 


y reactivos; un 

militar, en ningu- 

na parto esta me. 
jor que entro fusiles, cañones y 
ametralladoras; un hada, sobro 
todo sl lleva por nombro Florida, 
¿dóndo se ha de ver más u su 
gusto que en un jardín esplendo= 
royo? 

Tal era, en efecto, la morada 
del hada Florida, 

No había plantas más hermo- 
pas que las de su jardín y las 
flores que dubun eran de colorea 
tan sorprendentes que las más 
wistosas de nuestros verjoley ro” 
Bultarían pálidas a su lado, 

La misión del hada TFlorida cra 
imuy Importante, pues tenía a su 
cargo la educación do las prin- 
cesas renlos do todos los países, 
cuya histora so lec en las cró- 


nicas del tiempo feliz de las Tas 
das, lejano ya, Desde muy niñas, 
iban a gu lado las hijas de los ro” 
yen, y de ella recibían la más es- 
merada Instrucción, Cuando pa 
suba el tiempo conveniento, vol- 


CUPON N.* 1 
Concurso de 
cuentos 


(N.*1) 


(Para incluir con las 
terminaciones del 


Nombre ......oo..o» 


pernporssrsssssts.. 


Dirección .......... 


errar rr error. 
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Este es el cuento que semanalmente publicaremos sin título ni ter- 
minación. Los niños deben escribir lo que a ellos se les ocurra y 
enviarlo a “CRÍTICA para los Pibes”, Sarmiento 154 6, 

La mejor terminación recibirá una libra esterlina de p remio. 


vía cada cuál a su reino, y Jas 
más ol hada Florida $0 olvidó Go 
conceder a ninguna de ellas, co- 
mo despedida, un don especial, a 
elección de la misma princesa, 

Cuando Rosaura hija del rey 
de Brocellanda, iba a cumplir la 
edad marcada en el reglamento 
para volver y ss Estados, el ha» 
da, que la quería como a ningus 
da, que la quería como a nibgu- 
no por la dulzura de su carúclor 
y ol agrado do sus maneras, Lo- 
mió que la prin no eligio 
con tino el don que había do pos 
dirle, Para que tuviese clemen= 
tos do julcio, decidió mandar 
la corto de algunas prin 
aayores do edad, para quo 80 
Informaso del uso que habían 
hecho do su don, 


==Voy 1 mundarto,— lo dijo,—a 
la corto do Azucena, Ya mo dirás. 
<£ómo la encontraste, 

'Mandó enganchar el hada sus 
mariposas, brillantes como flo= 
reg Con alas, al carro de nácar 
con ruedas de glrasol que le ser- 


vía paro las más largas cxpedl- 
clones, y en él so trasladó Rosau- 
ra a la corte de Azucona. 
Volvió a] cabo do un mes, 
—Dimo, niña, —preguntó el hada, 


¿cómo encontrasto a tu amiga? 
—Ya pabóls, señora hada, que el 
don elegido por Azucena fuó la 
hermosura, Wila nunca decía que 
fueso don vuestro, aunquo slem- 
pro os recordaba con cariño, 

1 en verdad, la princesa más 
hormosa do cuantas ho visto y 
plenso ver, —Poro tan deslum= 
brado 80 quedaba todo el mundo 
delanto de ella, que nadlo ropu» 
raba en sus demás móritos, ni 
olla misma. preocupada, con par 
rocer hermosa, ponía en su tras 
to la perfe n indispensablo en 
toda mujer, Por desgracta, cuan» 
do yo estaba a su lado, cayó em- 
forma, con tan terrible emformo-= 
dud «quo, cuando so repuso, había 
perdido todo su encanto; tan fon 
no volvió, que ni podía soportar 
'u propa vista on el ospojo; ella 
quo antos Jo tenía por gu nio» 
jor amigo! Mo pidió, señora ha,- 
da, «ue lo devolváls su hermosu. 
ra, y YO, en nombre suyo, os lo 
ruego; pues, sin“clla, y Bln haber 
eultivado su espíritu, a nadio 
grado ya, Antes la rodeaban Jos 
Admiradoros; abora so pasa todo 
el día sóla y tristo, 
=-Mo has dicho, hija, cuanto 
querfa babor, La hermosura pa- 
Bn y no vuelvo, Por desdicha, un 
hada no puedo repetir su donos, 

H6 aquí a Azucena Infeliz por 
Aquello mismo que oligló pensan- 
do que sería su fellcidad, 

Pasado algún lempo, el hada 
envió a Rosaura, en la misma 
carroza, A la corto de la princona 
Dalla, Volyió do allí antes do fo 
quo fa había propuesto, 

Zómo vuelvos tan proto, 'hi- 
Ju?-—proguntó el hada, 

«JMuf, soñora hada, como sabéla, 
4 la corto do Ja princosa Dalla, 
(uo: eligió; al volver an olla do- 
Jando vuestro Jardín, el don de la 
elocuencia, En verdad, nadív os 
en el mundo más elocuento, Al 
principlo so queda una boquía- 
bierta oyéndola hablar; y de tal 
modo so embobu el quo la oyo, 
que ella misma llega a embobar- 
so, No Inventa, más que rounlo» 
nes, certámenes de —acadomía, 
discusiones políticas, para luclt” 
80, Y, a propósito de lo más sen- 
¿illo suelta un discurso gro 
cuente. Yo, al principlo, 1. 
raba do todo corazón; poro un 
día, a propósito do sl un falsín 
estaba blon y mal asado, ta) 
comas nos dijo que lo dojó pasar: 
so de punto. Lleguó a aborrecer- 
la, Hablo. sin descanso; so para 
y es solo para volver A ompozar, 

151 viórals qué n gusto estoy 
habiéndola dejado para venir al 
lado vuestro! ¡Vos sf que con 
uno, palabra decís todo lo quo 
hay fo docir! 

«—¡Blon está, hija mía! Eso es 
todo lo quo Yo quería saber, 

No pasó mucho tiempo sin quo 
propuslera un nueyo viaje, Ro" 
saura no tenfa mucho deseo do 
apartarso del hada, poro sabía 
obedecor como es dobido, 

La carroza do nácar, con ro. 
das: de glrasol, tirada, por marl= 
posas, llevó a Rosaura u la corto 
do la princesa Clavellina. AIM 
Bo estuvo Lres meses; pasado eso 
tiempo volvió al amado Jardín 
del hada Tlorida y la abrazó y 
del hada Florida y la nbrazó y 
besó como A una porsona que (19 
vuelvo a encontrar desputs de 
mucho tiempo do echarla do me- 
10%, 


—¡Ay, señora 
ta estoy! Las 


hada qué conten= 
Semanas so mo 


han hecho años, Crofa que no, 


podría escapar do alí. 

—¿' Tan mal to ha Ido en la cor- 
to de la princesa Clavellina? 
—No tal; minguna queja tengo, 
pero no me gusta gu modo do 
sor, La princosita Clavollina ell= 
gló do vuestros dones uno muy 
Blmpático, el de agradar a todos, 
y es la criatura más seductora 


uo darso pueda, Pero, 

Aquí so paró la princesa Ro- 
SUI, y, después de un Inslan= 
te do vacilación, siguló diciendos 

Yo había pensado solicitar el 
mismo don; nada hay tan dulco 


como 1 todos amabla, Pero a 
los po días de estar Juntos 4 
la prireesa Clavellina encantar 


da de su convorsa: y do la gra 
cla que ponía en sus menores 
netos, empecó a durmo cuenta do 
alg) muy gravo, Tonía slempro 
enderredor  centenaros de udo= 
radorós; todos ko esforzaban por 
lemar su atención y tivalizaban 
en servirla, 11 último que hallas 
ba cor ella, ora el más feliz; más 
on cunnto so alejaba y ocdía el 
buexto a otro, la  primcosa to 
motbraba con ósto fan amablo 
como con ol anterior, 1l de aho- 
ra Se sentía colmado de felicidad 


mientras a su antec 
raban los celos, No había on la 
prnecsa la menor culpa, porque 
A nadio hublera querido causar 
bena, Pero su desto do agradar 
y st arto para lograrlo eri tan 
vivos, quo no so rosolvía, con has 
co a uno dichoso, « dejar a tan" 
tus sin ventura, Como por gu tas 
lonto no podía menos de ver lo 
quo pasaba en torno suyo, la 
«qua 1 tantos gustaba munca lo” 
Eraba estay ratisfecha de sí mis= 


sor lo dovor 


= 


NUESTRO SEGUNDO CONCURSO DE 
CUENTOS SIN FINAL, PARA LOS FIBES 


' '08, Para Ja prin= 
Clavollina, bondadosa en 


cesa 
“grado gumo, no Blgnificaba más 


AUO- tormentos 
adoradores cansados de ver a 
los reción venidos en 1gval cons 
Blderación que a los constantes y 
probados, acababan por rellrardo 
do la corte para no volver más, 

No quorría yo un don gomez 
Junto, que sin hacermo dichosa, 
Cansara Ja desdicha de tantos. 

—Mo dijiste lo que descaba otr 
ANS mía, fué la respuesta del ha: 
a, 

Poco descansa tuvo en su jar. 
dív la princ Rosaura, Otro 
día al lovantarse, y16 o Ranchas 
da la carroza do nácar, 1l hol 
naclenta hacía brillar en ela log 
tonos del Iris. Inquietas, las mas 
riposas del tiro movían sus alas 
do cien colores, Los mismos gi- 
rasoles fue hacían las veces do 
ruedas, vueltos hacia Levante, 
purcófan estrollas, 

Vas a Ir hoy, Rosaura, a Ja 
corte de la princesa Margarita, AJ 


los mismos 


sopararso de mí, oligió entro mia 
doncs el Ingenio, Yo mo dirás lo 
quo allí yeas, 

Tampoco en aquella corto so 
detuvo largo tlempo la princesa 
Rasaura, Ho aquí el reluto quo 
hizo do sn estancia al lado do 
la princesa Margaritas 

—La amabilidad con quo mo 
recibloron exceden a toda ponde= 
ración, ¡Lo quo Yo gocó los prl- 
meros díast,,, La-princesa a cas 
da momento tenía una fraso 
oportuna. 


los diez 
que usted 


Asociación Alma Mater 


El enfermo necesita 


centavos 
puede dar 


y él no puede ganar 


Espacio gratwila y espontáncamente cedido por 
“CRITICA PARA LOS PIBES” 


Miércoles 29 de Diciembre 1926 
A 


LA AVENTURA MARITIMA DE ZAPIRON 


E ESTABA BANANO 
> y «CUANDO UN A cateo DESAYU- 


cateo CONMIGO! 


*'“" “Cuenta, en"el seno do su hogar, 00000 Tv rtoao e Criécn Ta” róxeostativa IZA O “> Sensaciónal, novalesoa emociónanto 
Zapirón lo que lo acaba de pasar. de su singular inventiva. Avonta ra abracadabranto, 


: y NE 
NADABA VELOZMENTE L a 
HUYENDO HASTA QUE: 


PERO EN LA LUCHA 
Ar Par 
asc j o ROTA 


>> SIN REMEDIO 
GUANDO ..| 


sl ha au! ha lo había Acido La muerte lo aceohaba, So cuna de la 6 
le todo sifia,poblad: rec y Pero. oUando. ya. desesperaba . del no y se salvó, 


